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LEUIS MUMFORD 

"La ciudad y la historia" 

La importancia del libro que co
mentamos, está en que sigue con 
espiritu crítico, cada paso dado por 
el hombre en la creación de la ciu
dad. Con ello, al lector va haciendo 
conciencia de una circunstancia en 
la cual vive desde su nacimiento y 
que en muchos aspectos ha consi
derado tan natural -fatal o ob
via- como la salida del sol todas 
las mañanas o la forma de sus ma
nos. L. Mumford estudia el "por 
qué" de cada fenómeno ciudadano ; 
hay razones, en el fondo principios, 
para que, por ejemplo las manza
nas sean cuadradas y no redondas 
o triangulares, aparte del proble
ma de técnica urbanística cuyas so
luciones muchas veces no son acep
tadas por la ciudad ; hay una in
tención, un designio sobr e la ciu
dad, cuando se eleva un edificio 
comercial sobre la cruz que remata 
la torre de una iglesia; hay r azo
nes para agrupar el poder político 
y religioso en el marco de una pla
za. Cada fenómeno ciudadano apa
rece gracias a la actividad del hom
bre-ciudadano, a la actividad de 
varios, generalmente de miles de 
hombres que conviven St;jetos al 
orden propio de la ciudad. Por esto 
los fenómenos ciudadanos nunca 
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son manifestación de un solo hom
bre sino de un poder, de fuerzas so
ciales unit ivas que se manifiestan; 
así es como la histot·ia de la ciudad 
queda impresa en su aspecto, los 
edificios son símbolo de los propó
sitos de la comunidad y ello no de
ja de ser cierto porque nos lo pro
pongamos o se olvide. 

"Todo medio humano es hasta 
cierto punto obra del hombre", "la 
ciudad como cualquier otro medio 
es un factor que condiciona, más 
que determina", estas dos afirma
ciones han sido sacadas del libro 
Sociología u·rbana de Ernest Ber
gel; de ellas resulta el plantea
mient o de los dos puntos básicos del 
problema de la ciudad ; la ciudad y 
el ciudadano no son inseparables, 
son parte de la misma organiza
ción. L. Mumford cita la siguiente 
observación del sabio estudioso de 
las culturas primitivas Robert Red
field, "La reelabonción del hom
bre fue obra de la ciudad", cosa que 
según L. Mumford es una de sus 
principales funciones. Con esto nos 
encontramos ante un planteamien
to que amenaza encerrarnos en un 
circulo vicioso: El ciudadano hace 
la ciudad y esta a su vez lo condi-
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ciona, lo forma, pero esto concluye 
en un fenómeno unitivo previo y 
resultado de la integración habi
tante-ciudad que es la historia. Da 
ella resulta la circunstancia que 
condiciona al habitante y se le en
frenta o es materia de su acción. 
Por ello la preocupación por la for
ma de la ciudad es básicamente una 
preocupación educativa referida a 
los habitantes del presente y del 
futuro. 

La ciudad, no solo es un conjunto 
de casas y calles, esto es U!'l escena
do necesario en el cual se: desarro
lla la vida ciudadana que sustan
cialmente es diálogo. Así Ee explica 
el por qué la cultura en las ciuda
des ha tenido culminación en el diá
logo, como en "el Banquete" de Pla
tón Atenas, en el teatro de Shakes
peare la Londres Isabelina, y pue
de añadirse en la "Tragicomedia de 
Calisto y Melibea" la floreciente 
vida universitaria de la de Sala
manee.. Los hombres se han reuni
do, no solo pa1·a intercambiar pro
ductos fabriles o agrícolas, o para 
protegerse mutuamente, sino para 
entablar un diálogo que será en la 
aldea monótono y r epetición duran
te milenios de lo mismo; y en la 
ciudad dramático, lucha verbal pa
r a perfeccionar y enriquecer el es
píritu de los contendores y los es
pectadores. Al diálogo ci udadano 
no se debe vedar ningún campo ni 
en él se debe callar a nadie: todo 
lo contrario, suscitar la r~plica, 

alentar el espíritu crítico, a fron
tar la palabra libre de los ciuda
danos, que si hoy debido a la ex
tensión e inmensa población de las 

• 
ciudades no se podrían 1·eunir to-
dos los días en una plaza, sí pue
den estar todos al alcance de 1s 
voz crítica y t ener todos un medio 
para hacerse oír en la pantalla de 
la televisión, en el aparato de ra-
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dio, en las páginas de los periódi
cos que son, y ello explica su in
fluencia, el "Agora" de nuestros 
tiempos. Pero estos fa l!tásticos 
medios de diálogo, señala L. Mum
ford, pueden convertirse en el ve
hiculo de un nuevo despotismo 
cuando sus espacios se cierran al 
opositor y al hombre que carece de 
medios suficientes para comprar
los, entonces por divulgar una so
la opinión dejarán de cumplir su 
misión dialogal ductando ideas en 
vez de "exponerlas", pretendiendo 
tener la verdad y no solamente un 
parecer; con ello el ciudadano co
mún, a JI í de donde deberia recibir 
los elementos para formarse un cri
terio propio, encontrará un dicta
do un discutido ante el cual, por 
sus propias limitaciones, es impo
tente. "El s ímbolo más revelador 
del fracaso de la ciudad, dice ma
gistralmente L. Mumford, de 'iU 

misma inexistencia como persona
lidad social, es la ausencia de diá
logo, que no es necesariamente un 
silencio sino el ruido igualmente 
fuerte, que hace un cor o que pro
nuncia las mismas palabras con un 
conf01·mismo acobardado por más 
que sea complaciente. El silencio 
de una ciudad muerta t iene más 
dignidad que las vocalizaciones de 
una comunidad que desconoce tan
to el desapego como la oposición 
dialéctica, tanto el comenta rio iró
nico como la disparidad estimulan
te, tanto un conflicto inteligente 
como una activa resolución moraL 
Un drama así está condenado a te
ner un fatídico final". 

Nosotros vivimos en una ciudad' 
que comienza a volverse, tal y co
mo hoy se entiende, una "gran ciu
dad". Por ello debemos estar vigi
lantes sobr e su desarrollo y pocos 
libros como el comentado podrán 
facilitarnos una serie de criterios 
con los que podamos consciente-
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-mente afrontar este problema. El 
camino que empieza a recorrer Bo
gotá hace mucho tiempo fue ini
ciado por las grandes ciudades nor
teamericanas -no añado euro
peas- porque nosotros carecemos 
de la orientación y la cla1·idad que 
sobre esta cuestión proyectan 2.000 

años de historia, y por ellas es po
sible que sepamos a donde nos ha 
de llevar; en esto está en juego 
buena parte de nuestro 11bien vi
vir" y se puede afirmar que la so
lución del problema de las ciuda
des es la clave de la historia ac
tual del pais. 

• 
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